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La Región del Maule, en Chile, es un territorio de tradición agraria donde habita alrededor de un 

millón de personas. Casi la mitad de la población se concentra en la capital Talca y en las otras 

cabeceras provinciales Curicó, Linares y Cauquenes; el resto se distribuye entre varios centros 

poblados de tamaño medio (entre 15.000 a 45.000 habitantes) y en un sinnúmero de pequeñas 

localidades rurales.   

Como una buena parte del territorio chileno, el Maule ha vivido los procesos históricos de 

colonización española, y hasta los años ’60 ha asistido a la conformación de otras pequeñas 

colonias, como la turca y la italiana. La inmigración argentina ha caracterizado luego las últimas 

décadas del siglo pasado, aunque históricamente la presencia de extranjeros se ha mantenido 

permanentemente por debajo del 1% del total de la población. 

Con todo, el nuevo milenio ha traído un cambio en la dinámica inmigratoria regional, cuyo flujo ha 

crecido en términos cuantitativos y se ha diversificado en términos cualitativos.  

 

a. Breves reflexiones teóricas 

 

A partir del enfoque económico liberal, que reguló desde el siglo XIX buena parte de la economía 

mundial, se comenzó a interpretar la migración asociándola estrechamente a una racionalidad 

vinculada con la búsqueda de oportunidades laborales. Posteriormente, otros enfoques como el 

Push and Pull, la Teoría del Sistema Mundial, el Enfoque Asimilacionista, de las Redes Sociales e 

Institucionalista trataron de abordar la complejidad del fenómeno, sin lograr desafiliarse 
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completamente de la perspectiva economicista. Stefoni (2014)  reconoce en todos estos enfoques 

algunas características comunes: 

 Plantean que los migrantes salen expulsados principalmente por factores laborales y 

económicos 

  Origen y destino se perfilan como dos lugares distanciados en el tiempo y el espacio 

  El migrante es un hombre, y la mujer una acompañante. 

 

En el año 1992, el estudio “Towards a transnational perspective on migration: race, class, ethnicity 

and nationalism reconsidered” de Basch, Glick Schiller y Santzon Blanc, abre las puertas a una nueva 

entrada teórica. El Enfoque Transnacional propone una lectura más acorde al contexto de 

globalización y difuminación de los límites del Estado-Nación, así como de los avances de la 

tecnología de las comunicaciones y transportes. Para Basch (en Stefoni, Íbid), la “transnacionalidad 

es el proceso a través del cual los migrantes forjan y sostienen múltiples relaciones sociales que 

vinculan a sus sociedades de origen con las de llegada”. Esta perspectiva ofrece una manera para 

vincular escalas locales y globales, puesto que las relaciones sociales y los procesos de globalización 

ocurren en lugares determinados y bajo condiciones estructurales específicas (Íbid.). 

La evolución de las teorías clásicas a la propuesta transnacional permite además leer algunas 

cuestiones centrales de la etapa inmigratoria actual, ligada al proceso de globalización. Así pues las 

nuevas formas de las relaciones económicas, políticas y sociales están modificando el carácter de las 

pautas de movilidad y los procesos de asentamiento (Alcañiz, 2006), especialmente en tres 

dimensiones: 

 El incremento en el número de migrantes 

 La ampliación de las redes migratorias (por ejemplo, Chile se incorpora como país receptor) 

 La diversificación de los tipos migratorios (que no dependen solamente de objetivos 

laborales) 

b. Sobre la inmigración en la Región del Maule 

 

En línea con la tendencia nacional, la Región del Maule experimenta un incremento en el número de 

inmigrantes, pero se trata de un fenómeno más incipiente. Si el Censo del 2002 identificaba 3.344 

extranjeros/as (INE, 2002), en el 2005 se contabilizaban 3.403 (Ministerio del Interior y Seguridad 

Pública, 2015); la encuesta Casen 2013 mostró una baja importante, quizás ligada a los efectos del 
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terremoto del año 2010, ya que solamente identificaba 2.773 extranjeros (0,3%). En el 2014 la cifra 

se elevó a 5.021 (0,8% de la población total), según datos del Ministerio del Interior y Seguridad 

pública (Íbid).  

Según la misma fuente, la comunidad más representada en la región en el 2014 es la argentina 

(24,1% de los extranjeros), seguida por la ecuatoriana (9,4%), colombiana (8,4%), peruana (7,5%) y 

española (7,2%); siguen con porcentajes inferiores al 5% la alemana, estadounidense, brasileña, 

italiana y boliviana. Se trata de una migración mayoritariamente femenina y joven, destacando el 

grupo etario de entre 20 y 50 años, los cuales reúnen un 55,3% del total. Además la región 

concentra el mayor grupo de inmigrantes en proporción de 66 años o más, que significan el 10,4% 

del total. 

Considerando la precariedad de los datos disponibles respecto a la caracterización de las 

comunidades inmigrantes que hoy residen en la Región del Maule (que depende en buena parte de 

la falta de un censo de población actualizado), es posible trabajar con la información relativa a las 

visas otorgadas para acercarse a una interpretación más certera del fenómeno. 

En primer lugar, cabe mencionar que existen dos grandes tipologías de visas: los Permisos de 

Residencia y el Permiso de Residencia Definitiva. Según el Departamento de Extranjería y Migración 

del Ministerio del Interior y Seguridad los Permisos de Residencia son “la autorización temporal 

para residir en el territorio nacional y desarrollar las actividades que expresamente contempla la ley 

y que son otorgados discrecionalmente por la autoridad del país a una persona extranjera” 

(Ministerio del Interior y Seguridad Pública, 2016); esta categoría contempla las Visas Sujeta a 

Contrato, de Estudiante y Temporaria. La Permanencia Definitiva, en cambio, “es el permiso 

otorgado a los extranjeros para residir indefinidamente en Chile y desarrollar cualquier actividad 

lícita en el país” (Ministerio del Interior y Seguridad Púbica, 2016), y se obtiene luego de haber 

tramitado alguna de las visas anteriores y haber residido en Chile durante un periodo que varía 

entre uno a dos años. 

Si analizamos las visas otorgadas en la Región del Maule en el periodo entre el 2000 y el 2014, 

podemos apreciar un incremento constante en todas las tipologías, destacándose la Temporaria por 

sobre las otras.  
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Tabla 3: Visas otorgadas anualmente según tipología en el período 2000-2014, Región del Maule. 
Tipo 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2011 2012 2013 2014 

 

Definitiva 

 

92 

 

141 

 

127 

 

88 

 

159 

 

111 

 

133 

 

150 

 

154 

 

202 

 

149 

 

178 

 

211 

 

212 

 

305 

 

Estudiante 

 

12 

 

14 

 

16 

 

19 

 

30 

 

18 

 

20 

 

14 

 

29 

 

30 

 

25 

 

17 

 

15 

 

28 

 

44 

 

Contrato 

 

52 

 

88 

 

66 

 

62 

 

70 

 

72 

 

73 

 

82 

 

120 

 

164 

 

107 

 

137 

 

203 

 

261 

 

364 

 

Temporaria 

 

125 

 

155 

 

207 

 

195 

 

226 

 

283 

 

276 

 

345 

 

351 

 

327 

 

391 

 

468 

 

514 

 

567 

 

1.007 

 

Total 

 

281 

 

398 

 

416 

 

364 

 

485 

 

484 

 

502 

 

591 

 

654 

 

723 

 

672 

 

800 

 

943 

 

1068 

 

1720 

 

Fuente: Elaboración propia, información Ministerio del Interior y Seguridad Pública, 2015 y 2016). 

 

En relación con el género, y en contraste con la tendencia nacional, podemos apreciar que en el 

caso de los Permisos de Residencia los principales beneficiados son los hombres. La situación se 

equipara cuando hablamos de Residencia Definitiva. Contrariamente a cuanto acontece 

globalmente, no podemos hablar de una feminización de la inmigración maulina si miramos la 

tendencia a través de los años; de hecho, es el quinquenio 2005-2009 el que produce un leve 

aumento de visas otorgadas a mujeres. 

Tabla 4: Porcentaje de visas otorgadas a mujeres según tipología, Región del Maule. 

 

Tipo 

 

2000 - 2004 

 

2005 - 2009 

 

2010 - 2014 

 

Total 

 

Definitiva 

 

48,4% 

 

52,3% 

 

49,6% 

 

50,2% 

 

Estudiante 

 

42,8% 

 

58,5% 

 

33,3% 

 

44,4% 

 

Contrato 

 

40,8% 

 

40,5% 

 

42,3% 

 

42,4% 

 

Temporaria 

 

45,3% 

 

43,1% 

 

42,9% 

 

43,4% 

 

Total 

 

45,4% 

 

46,1% 

 

44% 

 

44,9% 

 

Fuente: Elaboración propia, información Ministerio del Interior y Seguridad Pública, 2016. 

 

 

 

Por lo que se refiere a la procedencia de los inmigrantes que han recibido visas en el período 2005-

2014, notamos que el país más representado es Colombia, seguido por Ecuador, Perú, Argentina y 

Bolivia.  
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Tabla 5: Cantidad de visas otorgadas por nacionalidad en el período 2005-2014, Región del Maule 

(primeros 10 lugares). 

  Definitiva Estudiante Contrato Temporaria Total 

Colombia 320 54 413 604 1391 

Ecuador 265 28 232 506 1031 

Perú 188 14 334 365 901 

Argentina 193 - - 566 759 

Bolivia 59 - 34 489 582 

EEUU 59 11 26 463 559 

España 79 13 119 201 412 

Brasil 66 12 18 195 291 

China 69 - 74 121 264 

Venezuela 30 - 20 195 245 

 

Fuente: Elaboración propia, información Ministerio del Interior y Seguridad Pública, 2016). 

 

El primer elemento a destacar es que en los últimos 10 años la inmigración en el Maule ha sido 

esencialmente latinoamericana. En segundo lugar, es evidente la gran cantidad de permisos 

tramitadas por ciudadanos colombianos, cuestión que en el mediano plazo puede generar un 

cambio importante en la estructura inmigratoria maulina. El incremento ha sido paulatino, pero en 

el 2014 hemos asistido a un pequeño “boom” con la tramitación de 333 visas (en los años anteriores 

el promedio había sido de 117).  

También es interesante subrayar la importante cantidad de visas tramitadas por ciudadanos 

venezolanos en el 2014 (146 de 195 totales). Estos últimos dos elementos, junto a la importante 

representación ecuatoriana, proponen potencialmente un encuentro nuevo con el “otro” para los 

maulinos: el encuentro con la “negritud”.  

Finalmente quiero señalar que, al menos en el período 2010-2014, se confirma para el Maule la 

tendencia nacional expresada por la Casen 2013, que se refiere al alto nivel educacional de los 

inmigrantes. De hecho, el 29,1% de las visas fueron otorgadas a inmigrantes con estudios 

universitarios, y el 9,8% con estudios técnicos (Ministerio del Interior y Seguridad Pública. Visas 

2010-2014). 
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c. Conclusiones 

 

En relación con el breve marco teórico que propusimos al comienzo, los datos expuestos nos 

muestran un conjunto de transformaciones relevantes en los tipos migratorios de los extranjeros 

que llegan a la Región del Maule. Estos cambios reivindican la existencia de expresiones locales de 

un fenómeno global, y pueden indicar que se está configurando una nueva etapa inmigratoria; a 

continuación voy a argumentar por qué. 

En primer lugar, esta región se está perfilando como un territorio receptor, a pesar de no haber 

estado en el mapa de las rutas migrantes clásicas hasta el momento. Si bien los números siguen 

siendo bajos en términos relativos, se puede apreciar un aumento constante de la cantidad de 

inmigrantes que arriban (y se quedan) para desarrollar su proyecto, siendo el 2014 un año de 

crecimiento excepcional. Si bien no es un objetivo de este artículo, es posible identificar algunos 

factores locales de atracción, que se suman a los nacionales (como la crisis internacional de la 

migración, la estabilidad política y la seguridad pública, así como sus regulaciones migratorias, los 

diferenciales socioeconómicos y la transición demográfica avanzada). Estos se relacionan 

posiblemente con la oferta laboral de una región que basa buena parte de su economía en el 

proyecto agroindustrial, pero también con lo atractivas que pueden resultar hoy en día ciudades 

intermedias como Talca y Curicó, en relación con el deterioro de la calidad de vida en los territorios 

metropolitanos, destinos tradicionales de los inmigrantes en Chile.  

En segundo lugar, y a diferencia de las migraciones históricas de origen europeo, este flujo es 

esencialmente latinoamericano. Pero más interesante resulta ser el hecho de que la comunidad más 

representada (Argentina), está “perdiendo terreno” en relación con el grupo ecuatoriano y 

colombiano. Como dijimos unos párrafos más arriba, se configura la posibilidad de un encuentro 

nuevo entre la comunidad maulina y la negritud, entendida como el conjunto de las expresiones 

culturales, artísticas, folclóricas, religiosas y políticas de los afrodescendientes. En una sociedad local 

que es reconocida por su carácter conservador, será un elemento a tener en cuenta también en la 

perspectiva de posibles expresiones racistas y discriminatorias.  

El tercer elemento que me parece importante de señalar es el buen nivel educativo que exhiben los 

inmigrantes; en este sentido, además de ampliarse las posibilidades de integración en la sociedad 

de llegada, se presenta un desafío simbólico muy potente para la comunidad local. Esto es, 

comenzar a construir un nuevo imaginario del “otro” inmigrante, ya que se está produciendo un 

desajuste en términos muy prácticos: ya no se trata de lidiar solamente con una persona en 
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situación de vulnerabilidad total, poco instruida y dispuesta a trabajar en condiciones precarias. La 

situación se torna más compleja, el abanico de las tipologías de migrante se amplía, y se pueden 

generar también nuevas problemáticas asociadas, como el subempleo o el reconocimiento de los 

estudios cursados en el extranjero (tema muy relevante por ejemplo en el área de salud). 

La única pieza que no encaja es representada quizás por un proceso que en el Maule aún no 

despega; si bien actualmente residen en la región más mujeres extranjeras que hombres, la 

dinámica de la entrega de visas habla de una tendencia marcadamente masculina, que quizás esté 

relacionada con las características propias de la oferta laboral local. De todos modos habrá que 

buscar en posteriores estudio las razones de este fenómeno. 

Finalmente, me parece importante agregar que existe también un proceso paralelo de 

transformación que los números presentados no explican: la mixticidad. El impacto del factor 

inmigratorio en aumento genera como consecuencia la conformación de una nueva generación de 

chilenos y chilenas de origen bicultural, que no entran en la categoría de extranjero/inmigrante, y 

que sin embargo representan una evolución muy importante en términos culturales e identitarios, 

entre otros.  

En conclusión, hay suficientes elementos para hipotetizar que la Región del Maule está entrando en 

una etapa diferente a las vividas anteriormente, que se caracteriza por un aumento del número de 

inmigrantes y por una diversificación de los tipos migratorios. Una fase en que la sociedad maulina 

está llamada a plantearse un ejercicio de interpretación y re-significación de este fenómeno social, a 

partir de una mirada local que se libere de los prejuicios y mitos de la inmigración propios de otras 

realidades a nivel nacional. 
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